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E L  JU E V E S  S A N TO

H s visitado en m is v lt je s  ds ids  l s  oectdestal 
Ig ls s ls  de nnestrs S ev illa  en  la s  riberas del 
G úadalqutvlr hasta la  orien ta l Ig les ia  de Sao 
híarooB en las  riberas del Adriático.

Y  no he sentido en estas naves m ísticas, la s  
m ás bellas de l mundo, los afectos re llg io io s , 
que, allá, en la  hum ilde y  tn ic a  parroqu ia del 
va lle , donde m e criara . B l m aestro de latín  mió, 
aunque pagado, eu sus sábios estudios y  eu sus 
p rolijas enseñanzas, de lo  perfecto y  de lo  c lá s i­
co, no desdeñaba e l ejercitarnos en los autores 
sacros, y  uos conducía de grado á  los  oficios, 
p a ra  probar cómo andábamos en Trenos, Afap- 
n ife a t  M isereres  Laudes, y  demás letras ecle­
siásticas alternadas con Cicerón, H oracio, V lr  • 
g U fo .y iu B  decires consumados y  m agistrales. 
Nuestra Sem ana Santa no ten ia una palabra de 
castellano. L a  que llevab a  yo, fuá Im presa en 
o tros  tiempos y  habla pertenecido á  m i abuelo 
m aterno, D. R a fae l RipoU, abogado 
alicantino, m uy devoto de la  Ig le ­
sia , pero que se murió a l com ien­
zo  del s ig lo , m uy segu r o de que se 
desplom arían los  poderes absolutos 
en  plazo breve, y  entraría la  mo­
derna libertad en la  v ie ja  España, 
h fls  aficiones á la  piadosísim a le e - 
ta ra  hacíanme decorar en m i m e­
m oria  y  repetir eon m is labios todos 
aquellos sublimes cánticos, en cu­
y a s  estrofas m e absorbía y  trans­
portaba, hasta creer los  plañidos 
verdaderam ente sublimes, y la s lu c -  
tuosas lam entácíciies, voces del g é ­
nero  humano todo entero, lanzadas, 
desde las espirales deles náufraglos 
del mundo a la  inm ensidad de los 
cielos, requiriendo en augustiosa 
dem anda su atención y  su m íserí- 
cerdia.

;Qué oficios los dal M iércoles San- 
tol ¡Cómo nos disponían á la s  triste­
zas  despertada s por la  contempla­
ción de la  muerte! M orado ve lo  ca fa  
de  las cornisas a l pavimento, á m a­
nera  de sombra. L ss  cruces encapu­
chadas, los vidrios cubiertos con 
g u a s  negras, laa e fig ies  y  los cu a ­
dros tapados expresaban la  noche, 
que ven ia  sobre los ojos del justo, 
cercanos á  extingu irte . Bntre tanta 
oscuridad, los  seis blandones del a l­
tar m ayor y  las ve la s  d e lten eb ra - 
r io  fo tioreclau  como lee  fuegos fa­
tuos escapados de los cem enterios y  
de los osarlos, fuegos que dau frío.
E l templo cuadraba con todo cuanto 
decia e l coro, con la s  aguas am ar­
gu ísim as y  encrespadas en torm en­
tas  ain tregua, con la s  fauces de los 
m ónstruos abortados por e l abismo; 
con los  gran izos de las lágrim as 
llov idas sobre la  faz de los Profetas; 
con aquella Jerusalem desiert a y  so­
lita ria , huérfana de sus sacerdotes, 
v iuda de aus patriarcas, asentada 
en las piedras da sus cam inos sin 
viandantes, dolorida por la  le r v i-  
dumbre de sus hijuelos arrojados á  
los  calabozos de Babilon ia con las 
m anos ceñidas á los riñones, des­
garrada  por los remordim ientos ds 
sus pecados Inenarrables, pregun­
tando á  todoE slhabian  oído sollozos 
com o sus soltozoB de am argura y  
v is to  a lgún dolor á  su dolos sem ©  
jante, porque los huesos de su cuer­
po  sa daaprendian a l m ismo tiem po 
que se desplomaban las piedras a »  
su santuario. Y o  lo  confieso: con­
form e se apagaba cada luz, parecía­
m e  que con e lla  tam bUn se apaga­
ba un resplandor de m i v ida : y  a l 
ocu ltarse la  v e la  m ayor tras e l a l­
tar, y  quedar todo en la s  sombras, 
e l estrépito levantado por la  señal 
esperada de aquellas tinieblas, ms 
hacia  estrem ecer como e i las losas 
de las sepulturas, sobre que m is ro­
d illas se hincaban, saltasen á  una en m il peda­
zos, y  despidieran los  esqueletos amontonados 
en  aquellas sus profundidades, por las cuales 
• ia  yo  ra faguear y  gem ir los  huracanes apoca- 
liptícos señalados en la  tradición a l día ultimo 
de nuestro planeta.

A  la  slga iente manana, ¡qué camblol Res-
Sla rd ée la  e l a ltar como en la s  m ejores festlv i- 

ades. Los celeoran ies ceñían vestiduras de 
blanco cuajadas en  oro. Calan de lo  alto lám ­
paras y  arañas resplandecientes de luces. Las 
muchedumbres del pueblo vestían sus m ejores 
ga las , y  las mujeres, sobre todo, adornaban las 
trenzas de sus negras cabelleras con la s  fra ­
gantes flores ds nuestro arom ado Mediodía. Su­
bían de los  incensarios á las a lturas nubes azu­
ladas tras cuyos pliegues creíam os v e r  a letean­
do los ángeles y  sonriendo las v írgenes. Y  al 
•ntonar los celebrantes e l G loria, lanzaban los 
órganos la s  notas irá s  altas de sus trompetas 
mas angélicas; d lfandian los salterios sus regó- 
eljantes acordes; y e l cam panario echaba todas 
sus cam panas a l vuelo, com o si la  tie rra  can ta­
se m ísticas aleluyas, por habernos acercado sin 
pasar n i e l dolor, n i la  muerte, á  la s  resurreo-

clones de Pascua. Y  la  Ig les ia  concordaba po j 
estos regocijos adm irablem ente con los mista­
rlos de ta l d is, pues en la  comunión, e l V erbo  
d ivino se m ezcla co s  e l espíritu hum ano; y  co­
m ulgan todos los fieles en  las ideas y  hasta en 
la sangre da Cristo, redimiéndose y  divin izándo­
se para siglos de siglos.

Mas, á  medida que pasa la  conmemoración, 
y  se pierden las sencillas narraciones de la* 
Cena, hechas en e l E vangelio  de San Juan, y 
cantadas por los  diáconos, vuelve la  tristeza. E l 
cam panario y  e l órgano enmudecen. A I  a legre  
repique suceden fragores  parecidos á lejanos 
truenos. E l coro canta en vo z  baja como s i res­
petase una suprem a y  triste agon ía . Los e le ­
g iacos ritm os det Pange lingua, sollozan. Bl c le ­
ro esconde, tras la  comunión, en recatada c-i pi­
lla , y en apartado monumento, la  hostia. V  se 
desclñe de sus dalm áticas resplandecientes 
para quedarse con sus albas atravesadas por 
estolas oscuras. Y  desnuda de sus sábanas á 
los altares. Y  derriba las sacras sobre las pié­

mose lir io  de los va lle s  y  a l  a ve  p intada de los 
cielos, desnudez; e l que lo  engrandeció y  lo en- 
nobieoló todo en sus d iv inas creaciones, Ign o­
m in ia; de suerte que nosotros, s i a l p isar los 
senderos de la  tierra, hollam os por do quier 
abrojos, cuando nada hemos hecho de cuanto 
el Criador h izo por sus criaturas, que así le  
correspondieran y  pagaran , debemos conside­
ra r  cómo e l m al entra  por los senos de todas 
las cosas en gu isa de ágria  levadura: y  po­
ner las esperanzas de ha llar todas la s  perfec­
c ion es , por nuestra mente soñadas y  en la  
realidad desmentidas, a llende la  muerte.

¡Cuántasveces tedas estas sencillas pro fe­
c ías se han cumplido á  una en todcs nosotros! 
¡Cómo aquella  Pasión rezada eu la  niñez se ha 
reproducido coa  todos sus dolores en cada axiS' 
tencia humanal ¡O h l  N o vacilem os un punto en 
afirm arlo. Como hem os nacido sociables y  ra ­
cionales, como hemos nacido Ubres, com o he­
m os nacido hombres, también hemos nacido sin 
ram illón , por una ley natural ó por una le y  d l-

Dad á Dios[io que es de Dios.

dras Y  descubre las aras. Y  abro las  puertas í 
del sagrarlo  para que se le  vea  vac io  y  abando- ; 
nado. M ientras el coro salm odia estas tristezas  ̂
en  sublimes y  luctuosss antífonas: D icíserun t 
sibi vestimenta mea: et super vestem meam m ise- . 
ru n t  lorfem . ■:

Luego, cuando íbamos, acabadas la  M isa  y  ‘ 
sus Completas, del tsmplo a l estudio, y  del eata- i 
dio a l hogar, la  v o z  más querida, y  áun más [ 
etocuenta, que yo  he oido en este mundo, hablá- . 
bame, antes de sentarnos á  la  mesa y  com en- ' 
zarse nuestra comida de a ; uno, hablábams de 
aquel gran  sacrificio, presentando eu contem­
plación eomo una de la * m ejores preparaciones 
posibles para  res istir los em bates crueles, que 
am agan  toda vida. Bl qua á  un soplo de sus lá ­
bios, decia, encendiera la  v iv id a  luz, cayó en 
los  calig inosos sepúlcros; e l que prestó su calor 
v ita l á  todos los seres, tuvo frió; e i que desató 
los claros manantiales por las laderas de loa 
montee, inextinguib le sed; e l que puso las m ie­
les  en las corolas de las flores y  los frutos en la  
ram a de los árboles, hambre; e l qus infundió 
los más dulces sentim ientos á  los pechos hum a- - 
nos, el ódio de le s  hombres; e l que vistió  a l her- j

vina , re lig iosos y  creyentes. Creemos como am a­
mos. V iv im os  en e l espíritu, como v iv im os  en 
e l aire. Las  ideas Interiores del a lm a res]>onden 
á las  estrellas del espacio en su luz y  en su Infl 
nldad. P o r  muchos d o tes  que se hayan d e rr i­
bado; por muchos templos qu* sa hayan  dem oli­
do; siquier los  titanes del espíritu hayan  puesto 
argum ento sobra argum ento para lle va r  at cie­
lo  etéreo y  azul todas las anarquías de sus Ideas 
personales, IMos queda en e l fondo de los e tp a - 
cioB y  en e l sano de la s  conciencias. A  medida 
qua nos levantam os á  los aires, vem os negro lo  
que antes veíam os celeste; y  e l silencio y  la  s o ­
ledad reinan en aquellas alturas y  en sus abis­
mos cerúleos, como si las dom inara e l frió  de la  
muerte; y  tin  em bargo, de a lli b a ja  e l ca lo r que 
m ueve la  lengua da las  aves y  las cuerdas ds 
la s  arpas; que pinta e l cáliz de las flores y  la s  
a las de las m ariposas; que enciende la  boreal 
aurora en los horizontes enrojecidos y  la  chispa 
eléctrica en los n ervios agitados; que pon » su 
carm ín puro en la  sangre y  su dulzor m isterioso 
en las mielas; porque de a lli v iene la  luz, alma 
áe l Universo.

Me Im perta que unas veces tales ideas súbaa

por Orlente, m ientras otra# ideas se avecinan  
a l ocaso; que ta les templos aparezcan desleí ft 
toe, m ientras se llenan  otros templos; que a s ­
cienda ua cenobita y  ta  ponga de hJaojoa sobra 
las  aras  de donde ha descendido sin tirso  v  sin  
corona la  P iton isa  de Delfos; que una rotonda, 
cem o la  rotonda da M iguel Anga l, se levan té
cerca de una colina como la  colína del Capito-! 
Uo: la  m ateria orgán ica, en sus evoluciones y  
sérios, va  buscando la  perfecta organ lzáclon  
del hombro, y  la  «sen c ia  y la  sustancia esp ir i­
tual buscan con sus Ideales, y  r o  solamente lo  
buscan, sino q i e  lo  encuentran y  lo  conocen a l 
Eterno Sér, a i D ios Criador de las ideas y  de las 
cosas. Ved cómo se uno todo aquello que t le m  
alas, aroma a. arm onías, música en e l U n iverso  ■ 
con todo aquoUo quo tiene intuiciones. íé, p lega l 
r ia s  en las a lm as E nvía  e l sereno la go  vapo­
res á las alturas; la  flor sa abre y  exh a la  esi^n. 
d a s  y  guarda bálsamos; canta sus serenatas d .  
am or en fecundo Abril, sobre los  nidos, enam o­
rada  e l ave; los irbo los  de las  se lvas  córónang, 

de guirnaldas que sim bolizan j  exrí 
“ IstarioBos desposorios; las 

aladas luciérnagas, tan brlUautee 
como Ies aereolltos, llenan  de lu m i­
narias la  Inmensidad del horizonte 

tropicales; a llá  le jo s  
08 astros centellean com o lámpa~ 

ras  encendM to en los  atrios e teraa - 
les  de la  fnflnlta Ig les ia  del esp irito ; 
y  más alia, muchos más léjos del 
é te r , del m sgnetism o, de.Ia e lectri- 
C ldad, do la  lu », do todo cuanto pa*- 
rece  casi una Idea e n e l  U n iverso  
mundo, suena e l espíritu las cuer­
das d é la s  arpas, tiñe coa  Iris  la s
tablas y los  lienzos, le v á n ta la s  es­
tatuas coronadas con diademas de 
inspiraciones, e r ig e  los  templos cu­
ya s  a ltas ventanas m iran  hácia e l 
Eterno y  cuyos bajos sepulcros sa­
can da los cadáveres deseompues- 
tos las a lm as Inm ortales para en -
Í:arzarlas en los cielos m ísticos da 
a bienaventuranza. L a  rea lid ad es  

usa crista lización  de la  espirituali­
dad. Sobre las leyes  naturales do­
m inan la s  leyes ideales. Aquellas 
cuentan con la  m ateria  y  con la  
fuerza, m ientras cuentan estas coa 
la  libertad y  con las ideas. N ingún 
átomo se aniquila;en e l mundo m a­
terial; y ningún pensamiento se an i­
qu ila  en e l mundo espiritual. M ien­
tras e l dolor taladra nuestro pecho 
y  la  duda corone nuestras «lenes; 
m ientras pueda ven ir la  muerta á 
robarnos los  séres queridos y  pue­
dan las a lm as sum ergirse á una en 
los m isterios de la  eternidad sin que 
respondaná nuestros llam am ientos 
y  á  nuestros reclamos; los p lanetas 
serán, por todcs aquellos que los ha­
bitan y  los pueblan, como naves que 
se perderían sin remedio, encallan­
do su qu illa  en  e l fango, s i no h ín ­
ch a le  sus ve la s  e l viento de los c ie­
los y  no tuviesen como polo fljo  en 
la  inmensa variedad de las  cosas a l 
eterno Dios. Existe una re lig ión  co ­
mo exista un arte; como existe una 
ciencia, como existe un Estado. Y  
para despo jará  la  humanidad ente­
ra  del Estado, tendríais que hacerla 
completamente antisocial; y  para  
despojarla del arte y  sus ensueños, 
tendríais que arrancarle  con e l co­
razón to lo s  sus sentimientos; y  pa­
ra  despojarla de la  ciencia, tendríais 
que apagarlo  y  extingu irle  a llá  en 
las facultades del alm a, su rszon  y  
sus ideas; y  para despojarla del 
templo y  del altar, tendríais que ha­
cer la  un sér inm oral é  irre lig ioso . 
L a  re lig ión  durará aquí en la  t ien a  
tanto como e l hombre dure; y  aÜá 
ea  e l c ie lo  coexistirá  la  p legaria  del 
espíritu humano con e l Dios eterno; 
resultando una grande inspiración, 
qua desde la s  alturas, desciende 
sobre las almas, y  una grande aspi­

ración  que desde las a lm as sube á  las alturas.
L a s  teologías, con todo su idealism o y  toda 

su trascendencia, sem ejan y  crista lizan  en le ­
yes  ó Instituciones inmanentes. A  las  castas de 
dioses en e l cielo correspon ien  castas de 
hom bres en  e l mundo. A qu e l dualismo, que 
sign ificaba un com bate continuo en las altu­
ras, producía eu  e l bajo suelo nuestro los  im ­
perios m ilitares y  m ilitantes. Las  colonias m er­
cantiles llevaban  su Dios M elkart eu la s  naves 
mismas, donde Iban alm acenando loa productos 
conducentes á  gran jearse los  cambios. Petrifi­
cadas y  perdurables aparecen las dinastías 
faraónicas cual esas momias rapreseatautBS de 
la  duración y de la  Inm ortalidad en e l país ds 
lo s  sepuleros. A  dioses personales y  aislados, 
como eetátnas ta lladas en márm ol pentbélieo, 
han áe corresponder ciudades republicanas, de­
m ocráticas, libres, cual son U s  ciudades helé­
nicas. Y  para que todos los  pueblos entren á  
una en e l Pom erium , precisa que todos los dio­
ses entren antes en e l Punteos. A s i como e l s a -  
belsmo contemplativo de Caldea genera una d ©  
m inacion de asiró lcgos, e l monoteísmo ju d ío  
úna teocracia, m a só  m eaos presidida por reyea
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profatás, ó  por profetas-reyes. Bn cam bio » (  m o­
noteísmo com batiente de los árabes a v iva  la  
guerra , contenido en califas, genera les-pon tífi­
ces. á  caballo. Y o  be sostenido siempre, y  cuan- 
e o m á i voy  T ivlendo, más en m i prim er sentir 
iM  corroboro y  confirmo que la  R e lig ión  C ris­
tiana, según sus va ria s  determ inaciones bistó- 
zlcas, no obstante aquel periodo teo lógico  y
Sontlñcal que se dilata desde Carlo-M agno hasta 

árlos V, es una re lig ión  democrática, esencia l­
m ente democrática. La  eBearnaclon de Dios en 
la  humanidad por medio de hipo itasla como e l 
Verbo, y  la  elevación  de la  humanidad hasta 
Dios, f e r  medio de sacramentos.como la  cena, 
d a s  a l principio áe Igualdad eterno y  celestia l 
arquetipo.

Los diosas habian sido hasta e l C a lvario  los 
fuertes v los vencedores; desde aquel revelador 
monte, D ios es e l vencido, e l esclavo, e l muerto, 
V signo de la  redención la  cruz, e l patíbulo, por 
d on fe  corriera  en s ig los  de siglos, vertida por 
e i  opresor, la  sangre  de l opreso. Así, dem ocra­
c ia s  perfectvs no hay « n  e f  mundo hásta que 
advienen  las dem ocracias cristianas. B levaos á 
lo s  tiempos más republicanos de A tenas ó de 
Rom a; y  constantemente hallareis la  d ivisión  
de clases dentro d< aquellas clndades, ó  sean 
la s  castas m á sóm óa og  dism lauid» s; y  en sus 
fendamantoB la  ignom in iosa esclavitud. Bajo el 

'B van geLo , a lresp landor da sus inspiraciones, 
7  entre los  rescoldos de au v ida , brotan las 
grandvB y^perfecias dem ocracias. L o sm u n i:!-  
p ics  españoles, en cuyos propios dejó <1 siervo, 
a l  terruño pegado, la  cadena pesadísim a de su 
servidum bre; U s  ciudades itálicas, que suscl- 

' ta ron  las cruzadas del pueblo en  sus lig a s  lom ­
bardas y  produjeron la  quinta esencia  del evan- 
go lism o republicano en Savonarola y  au doctri­
na ; las tribus helvéticas que han convertido log 
A lp es  en a ltares sublimes de la  libertad hum a­
na; los paebUa holandeses, quienes, con sus 
conjuros, empujaron atrás e l m ar y  destruye • 
ro n  e l despotismo para e r ig ir  por un doble mi­
la g ro  su República; los  puricanos de la  v ie ja  
Escocia, cuya palabra y  acción fundó e l r é g i­
m en democrático e c  la  oligárqu ica Inglaterra ; 
lo s  peregrinos, portadores de una re lig ión  más 
p rogres iva  y  de una Kepúbiica más acabada y  
periecta  en lo s  senos del Nuevo Mundo, ante la  
cu a l República Dios m ismo se desarmó de sus 
rayos, «ntregándolos á  las m anos d «l hombre 
redim ido y  emancipado; los legisladores que 
proclam aron en las Constttuyentes de París y 
da Cádiz, por los años de 1789 y  ds 1812, los d e ­
rechcs fundamentales, todos pertenecen á  la 
generación  espiritual de Cristo; porque la  de­
m ocrac ia  se ha lla  en e l E vangelio  como e l fruto 
en  la. sem illa ; y  vuelve á  encontrarse de nuevo 
e l Evangelio  en la  dem ocracia com o la  sem illa  
en  e l fruto. A s í tengo yo  la^pladosa costumbre 
de conm em orar todos los  anos e l Jueves Santo, 
COR piedad, no menos profunda, y  más racional 
7  mas consciente qus a llá  en mi prim era jn ven - 
tud, considerándolo e l solemne cua, no solo ds 
nuestra emancipación re lig iosa , de nuestra 
«m ancipación  política y  social.

Em ilio  Ca s t e l a r .

E L  S E N A D O .
Dias atrás hicim os a lgunas consideraciones 

respecto de lo  que será y hará la  a lta  Cám ara 
futura.

Lo  que entonces recelábam os ha sucedido. 
P o r  eso tratamos de nuevo la  cuestión, sin per­
ju ic io  de Insistir más adelante, y a  que la  g ra ­
vedad  del asunto así lo requiere.

N o  nos quejamos, n i muchísimo m énos de 
que hayan triunfado bastantes senadores de 
oposicion, lam entam os únicamente que perte­
nezcan todos ó casi todos á la  oposicion cano- 
vista .

P or ahí dicen los am igos del Sr. Rom ero R o ­
bledo que en ese triunfo ha  habido no peco de 
m ilagro , y  en ese m ilagro  a lgo  y  aun a lgos de 
voluntad é influjo del gobierno; nosotros no lo 
creem os n i lo  negam cs, contentándonos con 
apreciar e l caso y  con advertir sus naturales 
derivaciones

jQué ora io  conveniente para la  libertad y  
hasta  para e l goblert; o, sl en realidad perseve­
r a  este en sus propósitos reíorm lstasT

N o extrem ar la  v io lencia  n i la  acción de qus 
que siem pre disponen los m iaieterlos, en co m r» 
de íes  candidatos de la  Izquierda, n i en contra 
de los republicanos; no hacer excepciones en
g rovecho de los am igos del Sr. Cánovas; dejar 

bre at país para  que e lig iese  á  augusto, y  no 
m arcar de antemano lo s lu ga res  en que habrán 
da sentarse los electos.

Necesitaba a irearse e l palacio de dona M a­
r ia  de M olina. Necesitaba aco jer en su seno es­
píritus verdaderam ente liberales, o ra  fuesen 
am igos de la  Republice, ora  lo  fuesen de la  mo­
narqu ía, para  con trarrestar la  pesantez de 
suquelios qne se llam aron un día obstáculos tra ­
dicionales y que hoy tienen a lli su sagrado y  su 
re foq io .

Nu ha sucedido tal, para desdicha de lá  s i­
tuación y  quizá para dicha nuestra.

Bn V a lencia  llevan  g ran  m ayoría  loe  con­
servadores; en Barcelona han sacado e l m ayor 
núm ero de comprom isarios; en Zaragoza báilan* 
se  casi á  la  m ism a altura; en Córdooa han g a ­
nado de cinco puestos, cuatro; en M álaga  y  A s ­
turias les acontece lo  propio, y, resumiendo, es­
peran  con harto fundamento tener en la  Cámara 
s ita  veinticuatro ó veintiocho senadores elec­
tivos.

Entre e llos flgnrarán probablemente, y  para 
que e l sentido doctrinario y  u ltram ontano se 
acentúe hasta e l m áxim um  posible, los  señores 
M agaz, Rodríguez VaamoniÉe, m arqués de V a l-  
m ar, Madrazo, Pezuela, Coronado, C anga-A r­
guelles y  otros lib era les  de sem ejante reputa­
ción  y fuste.

Con ptilmaa recibirán eses ta les a l in feliz m l- 
n iiiiro  ó senador qne va ya  á  hablarles del m a­
trim on io  c iv il, da la  universalización (pase el 
barfoarlamo) del su fragio, de la  restauración del 
Jurado, 6 la  la  libertad de pensam iento.

V a l lado da e llcs  astara para forta lecerlos 
la  hueste de sus correlig ionarios vita lic ios, asi 
com o e l grupo de los que se sientan an la  silla  
curu l por derecho propio: da m anera que ape­
nas et gobierno ose decir m edia palabra que á 
ve in te leguas de distancia se roce un tantico 
eon  los  fundamentos de la  sociedad, ó  eéaee el 
a lta r  y  e l trono, topará e l Sr. Sagasta  eon la  
novedad de tener en  contra suya ana.oposicioB, 
n o  d iiereote ni en tres votos, de nna m ayoría.

H asta puede suceder que esa d iforencla de 
tres  o  cuatro, se convierta  en exceso de diez ó 
doce.

Supongamos que e l m in isterio  traduce en 
proyec ' as de ley  la  fórmula de los Sres. Monte­

ro y  A lonso M artínez, y  que los lle va  a l Congre­
so -a ten u ados  por supuesto como los caldos da 
Pasteur y  F erráo ,—y  que obtiene la  aprobatíon 
requerida.

Váse entonces, según es da rúbrica, con la  
encom lendá a l Senado, y  a ll i  es  Troya.

A  vu iltaa  de un debate solemne, en que e l 
señor SU ve la  (D . M anuel) dará la  segunda edi­
ción de su já ca ra  an tigua del Jurado, y  e l señcr 
Canga A rgu e lles  pedirá que se devuelva á  ias 
señorasSalesas e l Pa lac io  de Justicia y  e l s e ­
ñor Coronado ex ig irá  que se restablezcan los 
seis cursos de R elfe lon  y  M ora l ea  lo s  lastitu - 
t js ,  y  e l Sr. Mena Zorrilla  dem ostrará cómo el 
su fragio universal s irve  ten  sUliTpara con ferir 
vo to  a los adobes y  ladrillos, serán desechados 
los proyectos.

Consecuencia Ineludible: la  dim isión del s e ­
ñor Sagasta.

(B s eso lo  que busca e l presidenta dal Conse 
jo  de m iolstres, 4  fin de que no ee le  e x ija  e l  r i ­
guroso cumplim iento de sue promesas?

' '  (Pretenda ta l v e z  por ese medio ca er de úna 
m anera elegante, a g u is a  de glad iador, y  tras­
pasar e l peder a l Sr. Cánovas, sin m iedo 4 qae 
le  acusen de lig e ro  u olvidadizo?

NI lo sabemos, n i es nuestro Intento preju z­
g a r  cuestión tan ardua.

Hemos e ic r ito  lo q u e  queda escrito con  el 
único propósito de señalar un riesgo, cuya som­
bra se dibuja cada vez  con m ayor claridad en el 
horizonte de la  politica.

Ese riesgo es la  probabilidad de que una r e ­
form a cualquiera, despaes de aprobada en e l 
Congreso, sa ostretie en e l Senado.

Cuando en los  palees lib res ocurran lances 
tales, y  no se acude por e l gobierno á  los  rem e­
dios heróicos, la  nación In terv iene y  corta el 
nudo.

ECOS P O U TIC O S .
La consigna, que e lS r . N a va rro  V il lo s ­

lada con harto sentim iento suyo no pudo por 
m otivos de salud asistir a l entierro del obispo 
de Madrid com o ardientemente deseaba.

Bl Sr. N ava rro  V illoslada, aunque hubiera 
es ta le  bueno y sano ta l v e z  no hubiese podido 
asU tlr a l entierro del prelado, porque se habría 
afectado mucho

Despuee de todo, á  é l le  han encomendado 
una m isión sem ejante á  la  que e l Sr. M artinez 
Izquierdo se habla Impuesto.

Y  io que es á  balazos no le  m atarán, pero le  
van  a  m atar á  disgustos.

A I entierro d t l obispo da M adrid  asistió e l 
gobierno; asistieron comlstoues en representa­
ción de todo e l elem ento oficial; pero eso le  ba 
sabido 4 poco á E l  D ia r io  Español:

«Cualquier mariscal de campo-exclama nuestro 
cole/a—llevará detrás, e l dia que se muera, igual 
pi<iuete ds tropas.»

Iba UB regim ien to  de In fantería y  una sec­
ción de tiradores.

Por lo  visto, cuando e l Sr. Rom ero Robledo 
sea je fe  del gobierno U a x a rá  las reservas á las 
arm as para form arle una escrita  da cien  m il 
hombres a l prelado da M adrid  que fa llezca  en 
su tiempo.

Este debe de ser uno de los  trascendentales
{ itanea de gobierno, que tiene secretos e l je fe  de 
os Alisares.

U na  de las pocas noticias políticas qua roda ­
ron anoche por las colum nas de la  prensa:

«.Según parece, el triunfo de la candidatura pa^a 
senadores propuesta por el comUéfdsionis.ade M a­
drid, es bastante problemático.

Lot diputados a Córtes olectcs por esta circuns­
cripción están scordes en influir cuanto puedan para 
sacar á flote á  los sjúores marquCs de Agullar de 
Campóo, barón de Benifa>ó y  Reig, que sen los de 
signados por el mencionado comiul-; ñero no sucede 
lo mismo con los diputados provincia es y  los conce­
jales del Ayuntamiento de esta córte afiliados á la  
fusión, alganos de los cuales tienen ya coatraidos 
compromisos ó mueslrsii símpatíasno compatibles 
con la candidatura del comité liberal, aceptada y 
sancionada por el Sr. Sagasta.

E k vista de esto, asegurábase esta tarde qu<- los 
conservadores, que, según parece, Rabian desistido 
do acudir á la lucha por halrer sido derrotados en la 
elección do compromisarios, comienzan á cobrar 
án lm osy á reorganizar sus interrumpidos trabajos, 
sin duda fiados en el adagio que dice; «a r io  revuelto, 
ganancia de pescadores.»

Verdaderam ente, estos canovlstas son pesca­
dores con fortuna Porque no necesitan esperar 
que les revuelvan  e l r io  las aven idas.

Se lo  resuelvan  los  m ism os peces.

Los neos sacan aceite  de una a lcn za  vacia. 
H asta  de un en tierro  saca  satisfacciones La  
Union.

Y , s i no léase e l siguiente párrafo:
<•£(1 Union tiene un motivo especislisimo de satís- 

fáccfon. Cuando la entrada del seféor obispo en esta 
capital, apenas asistieron Otros escritores católicos 
que los que redactaban La Union. En el acto de liov 
hemos Tisto á otros escritores que hacen umbie'u 
pi'eierfoa de fé cató ica.»

Bn cambio esos escritores, que son  los  de E l 
5tyio Futuro tnrieron  en v e z  de una satisfac­
ción dos disgustos.

Uno por ir  con L a  Unton.
Otro porque le s  dieron con la  puerta en las 

narices a l eu irar en San Isidro, donde no tuvie­
ron  cabida.

Y  es que para E l S ig ’.o F u lu ro  corre ahora 
una ventura tan n egra  com o la  del Fablo ds 
(juevedo Así d irá com o él.

N o hay perro queno me ladre, 
n i am igo que uo m e venda, 
ni puerta que no sa cierre, 
n i enem iga que no tenga.

A yer nada se habló de política. Sin duda por 
eso &l D ia r io  Español, para  entretenerse en 
a lgo , te  dedicó a  la  po lítica  retrospectiva

«Ocurrió una vez—dice cii su primer fondo—que 
los verdaderos amantes déla  monaniuia, los ni/on- 
s'no-<, defensores de la dinaslla y  del trono, preten­
dimos reunimos peim cniiier, en celebridad del santo 
de nuestro augusto monarca v  dirigirle un iiiuiisajc 
taeadiiesiony cai'iño. ¡Que aiquieoeti Aquel g  bienio 
IUk-i'iU, presidido por el Sr. Sagasta, no* puso los 
puntos sobro ias íes y  nos formuló la amenaza de 
maudarnos oon 1» música a otra parte, si realizába­
mos semejantes c.»cándaioc, y  nos proliibió terinl. 
nantememo ios banquete», los msusaies v  las maní* 
lesta'lones de todo género.

¡Loado sea Oles, y  cómo cambian los tiempos!"
N o vem os e l cambio.
Entonces, alendo presidenta de l Consejo de 

m inistros e l Sr. Sagasta, no quiso dejar com er 
á lo s  am igos de nuestro cc leg t.

Ah ora  es tam biea presidenta del C cn sqo  de 
m inistros y los ha echado del comedor.

Total, Igual.

T ELEG R A fflA S .
M ovim iento de tropas « s  G rw t» .

V IE N A  10.— Segnn despachos de A ten 'as.ca- 
s ltodas las  tropas quo quedan de goarn ic lon  en 
aquella  cap ita l se  disponen á  m archar 4 Te­
salia .

E l efectivo de l íjó re ito  g r iego  qae  asciende 
actaalm en le 4 S5.Ó00 hombres lle g a rá  en brava 
a  la  c ifra  de 115.000,

Lasescu adrae ex tran jeras ancladas en la  
bah ía  de Suda, se han hecho á la  mar.
 ̂ Se cree qae este m ovim iento no tiene m ás ob­

je to  que practicar evo lac lonee pues hasta aho­
ra  ninguno de dichos buques se ha  presentado 
d e la n te d íja s c o s ta s  helénicas

B n lós  circuios políticos de A tenas ae ase ­
gura  que e l Sr. Tricoupls se n egará  á  form ar 
situación, si e l actual m iais;ario D elyann l se 
viesa ob ligado á  dimitir, cediendo á  la  presión 
de laspotenclas.

Bl olplem ático ruso Rontrow , después de ce­
leb ra r una la rg a  conferencia con e l presidente 
del Consejo de m inistros de Grecia, señor Del­
yannl, sa lió  a yer de Atenas con dirección á 
L ivad la , donde sa encuentra e l czar, con objeto 
de d u  cuenta á  éste ds l estado ds las cosas.

E l em bajador m eo  en Constantlnopla H eli- 
doff, saldrá también dentro da dos ó  tres días 
para  e l m ism o punto.

Se atribuye grande im portancia 4 estos v ia ­
je s  que coinciden con la  actitud cada vez  más 
reservada y  ménos c la ra  da Rusia, en la  cues­
tión  de Oriente, y  en particu lar en la  de G re­
cia.

L a *  huelgas ea  B élg ica .
PA R IS  20 —Según los  últimos despachos da 

Bruselas, la s  huelgas vuelven 4  extenderse en 
la  cuenca carbonífera da Charleroi.

Muchos rainercs se n iegan á traba jar basta 
que ee conozca e l resultado de la  exposición 
que ban dirigido a l rey , queján fese de la  con- 
duQia de la  com pañía que exp lota  la s  minas.

En T iaa de arregle.
PAR IS  20 —Continúan activam ente las nego­

ciaciones para consegu ir un a rreg lo  en tre ios 
huelguistas de D ecazev ille  y  la  compañía.

E l gobierno ha tomado una parte activa  en 
dicho asunto, del cual se ha ocupado detenida­
mente e l Consejo de m lnlstm  de hoy.

Las dificultades entre los patronos y  los 
obreros se reso lverían  por e l sistem a de árbi­
tros o  am igables componedores, conform e con 
e l proyecto que esta pendiente da discusión en 
la s  Cámaras.

L a  revolución  del U ragnay.
PA R IS  21.—U na nota comunicada por la  L e ­

gación  de la  República deí Uruguay en  París , 
a firm a que la  revolución ba  term inado por com ­
pleto y  quo reina la  m ayor tranquilidad en  todo 
e l territorio de aquel Bstado.

L a  caestion de Orlente.
LONDRBS 21.— Bl D aily  Netos, hablando hoy 

de la  cuestión de Oriente, reconoce que G recia 
tiene derechos y  queno puede estar satisfecha 
de la  conducta de Buropa, que no ha hecho cum­
p lir e l tra ta : o de Berlín.

E l periódico m inisterial in g lés  cree que toda­
v ía  es posible dar una satisfacción a l gobierno 
helénico por la  v ía  diplomática s i consiente en 
perm anecer tranquilo en las presentes circuns­
tancias.

Preaan«loBes lau lta r fa s  en Francia.
PA R IS  21.— 81 D iario  ojTciaí publica una ó r ­

den declarando sucias las procedencias de Brin­
dis, disponiendo sufran tres d ias de ooservacion  
en los puertos franceses.

L a s  demás procedencias de los  puertos Ita ­
lianos, quedan sujetas á*un dia de observación 
en  todos los puertos de Francia.

L a  Insarrecalon de B irm ania.
C ALCU TA 21 — Según la s  ú ltim a» noticias de 

B irm ania, una partida de caba llería  Insurrecta 
se presentó e l ló  del corriente en  M andalay, 
consiguiendo pegar fze g o  á  va ria s  casas

E l incendio ee propagó con  rapidez, siendo 
pasto de las llam aam ás de cíen edificios.

Los in g leses que ocupan aquella  ciudad sa ­
lieron  en persecución del enem igo, consigu ien­
do apoderarse de castro  Incendiarlos que serán 
ju zgados sumariamente.

LONDRES 21.— Las noticias 
ds B irm ania son graves.

Segnn nn deróacho que publica la  edición de 
esta  tarde del Ttmes, un destacamento in g lés  
ba sido derrotado por los  insurrectos birmanos 
cerca de Bhamo.

Añade que desde M andalay se han enviado 
refuerzos á dicho punto.

Confiesa que lo s  rebeldes obran con mucha 
actividad y  que su número es considerable.

Estas noticias han producido penosa im pre­
sión , confirm ando lo  que suponían algunos cor­
responsales sobra las dificultades que se opo­
nían á lo s  ingleses para pacificar aquel país 
recientemente conquistado.

Suspensión de sesione* del Senado francés. 
PA R IS  21. -  Senado— Con m otivo de la s  fies­

tas de Páseua se suspenden las sesiones hasta 
e l 25 de M ayo próxim o.

L a  ezpoBiclon no lversa l de 1889,
PA R IS  21.—Cám ara do los dipntados.—Co­

m ienza la  discusión sobre e l proyecto de le y  re ­
la tivo  á  la  exposición  de 1889.

Se desechan va ria s  enmiendas pidiendo que 
los  expositores paguen un a lqu iler por e l sitio 
que ocupen y  excluyendo los m ateria les y  tra ­
bajadores extran jeros

La  m ayoría  de la  Cám ara ba dado una prue­
ba  de buen sentido oponiéndose á  estas m edi­
das que hubieran hecho antipática una expos i­
c ión  de carácter inCernaclonal á  los  cjos.de ios 
extran jeros.

Por fin  se aprueba e l proyecto ta l com o lo 
ha  presentado e l gobierno por 350 votos con ­
tra 151.

T ra tad o  de  csmereio entre F rancia  y  China.
PA R IS  21.— El periódico Le Tem ps anuncia 

es ta  ta rde que e  tratado de com ercio entre 
Francia  y  China será firm ado e l dom ingo p ró ­
xim o.

A p rob ad os  defin itiva  de l em ^és tito .
PA R IS  21.—Cám ara ds los diputados. —  Se 

aprueba e l proyecto de ley  sobre e l empréstito 
con  tas modificaciones Introducidas a l mismo 
per e l Senado.

Dicho proyecto se ha convertido, pues en 
una ley  qne publicará m añana ó  pasado E l D ia ­
r io  ojie ia l, de la  República.

L a  salad pública *n  Ita lia .
M ILA N  21.— Hoy han ocurrido tres casos sos- 

pschescs en esta ciudad.

que sa reoiben

Tartos  teH  gram as.
I salido ¿e este puerto para

d  de P « t  Sald e l vapor-correo de la  Compañía 
*1*1» no M indanao» sin  novedad. 

E L  H A V R B  21.— Bsta m añana ha sido botado 
con toda fe licidad e l torpedero españcl 

«B arcelona»
Faúra.

SECCION D ^ N O T I C I t S .
Se n o t  participa una ac laración  de los suce­

sos ocurridos en e l barrio  de Pozas, de que dias 
pasados dieron cuenta va r jo s -p er lcd ícog . e l 
nuestro entra ellos.

B i dia 8 se presentó en e l cuartel de la  G uar­
d ia  c iv il do dicho barrio  un paisano llam ado 
Glner G a rd a , denunciando que un eapitan in s ­
tructor de quintos le  habia dado un go lpe en  la  
espalda, produciéndole una contusión en e l 
la o io  superior.

Bl cabo del puesto com isionó á  un guardia 
para  que fuese a  enterarse y  tom ar nota de lo  
ocurrido.

A l verificarlo , observó qus su sa rgen tod ió  
un golpe con la  corneta en la  mano derecha a l 
pa lstno  M anuel Lozano, In firiéndole uaa con­
tusión.

B l guard ia  llam ó la  atención del eapitan s o ­
bre aquellos atropellos, pidiéndole tn  nom bre y  
e l del sargento; hecho io  eui.1 ios paisanos fue­
ron curados en ia  Casa da Socorro y  acto segui­
do sa danuncló el hecho a l ju zgado municipal, 
dando conocim iento de é l a l gobernador da la  
provincia, no siendo, por tanto, exacto  que los 
guard ias dejaran pasardesapercibidos los atro­
pellos cometidos contra los  paisanos citados.

Dilatación, estrecheces, uretra, sin  son­
dar ni operar. Prospectos g ra tis . G abinete mó­
dico, M ontera, 33.

,% B lju eves  por la  noche em barrancó en 
Palam óa e l vapor francés C le li/ fcoa  20 pasa je­
ros y  600 toneladas de carga.

Toda la  tripulación se salvó, pero e l buque 
sa considera totalmente perdido.

E l capitap^Gervais se ha suicidado.
L a  compañía Tonache, a la  cual pertenecía 

e l buque, ha  enviado desde M arse lla  e l vapor 
O ran, coa  aparatos de salvam ento.

p . N icolás V izcaíno, rector de la  cap illa  
del Cristo de la  Salud, y causante involuntario 
de los deplorables suceso* de estos días. Im pre­
sionado vivam ente, ha salido de Madrid, d ir i­
giéndose a l pueblo de su naturaleza.

A y e r  mañana, en e l expreso del Norte, 
lle g ó  á  M adrid  la  archiduquesa Isabel.

Estuvo á  esperarla la  fam ilia  real.
B l gen era l Quesada ha salido para 'A lh a - 

m a de A ra  gon, cuyas aguas le  han prescrito los 
facu ltativos.

A y e r  m añana tnvo la  desgracia  de ca er­
se de un an_damIo en la  ca lle de la  A lam eda, ua 
pobre aibanll, que resultó con g ra ves  contu­
siones.

Conducido e l paciente á  la  Casa de Socorra 
dal distrito, donde sa le prestaron los auxilios 
de la  ciencia, fué llevado despuas a l Hospital 
G eneral.

A y e r  mañana fuó detenido un jó ven  en 
e l piso b a jo  de la  casa núm. 6 del barrio  da las 
Cambroneras, por m altratar á  su anciana m a­
dre, á  la que le  io fir ió  una contusión en la  m eji­
lla  izquierda.

.% A ye r  fa lleció  repentinamente en la  ca lle  
de Santa M aría  nn individuo, cochero de oficio, 
de 69 años de edad, llam ado Eam on Córdoba,

E l ju zgado de guardia se constituyó en e l lu ­
g a r  dal suceso, disponiendo e l levantam iento 
del cadáver.

,% Dr. P o rra *, dentista. Arenal, 22 duplicado.
B l Conse o  de mialsCros que debió ce le ­

brarse ayer se ha aplazado hasta e l sábado.
Están y a  acordados los expedientes de in­

dulto de pena cap ita l qus hau de proponerse 4 
la  re ina  en e l acto de la  ade ra d o n  de la  Cruz.

A yer mañana intentó suicidarse e l inqui­
lino del cuarto segundo de la  casa número 11 
de la  ea lle  del R io, D Jcsé M aria  López Cuenca, 
infiriéndose una g ra v e  herida en e l cuello con 
una n ava ja  barbera.

En g ra ve  estado fué conducido á  la  casa da 
socorro.

Da público se decía que e l suicida se dedica­
ba á  negocios de préstamos, y  la s  causas que 
ob ligaron  a l López á atentar contra su vida, ha 
sido un negocio de esta índole rea lizado  en m a­
la s  condiciones.

De Borja  dicen que en la s  yem as y  nue­
vos  brotes de las vides, en Jos térm inos de A m  • 
bel, Bulbuente y  otros va rios  com arcanos, se 
ha descubierto un insecto m icroscópico que le s  
devora. Su número es infinito.

Bl dom ingo último se habrá verificado una 
num erosa reunión para tratar de acu fer a l es­
tudio y  remedio de esa nueva calam idad.

E l «a tie rro  del Obispo.

Desde mucho antes de las cuatro, la s  calles 
por donde debia parar la  fúnebre com itiva, esta­
ban literalm ente invadidas de gente En la  ca lle  
del Sacramento y  en la s  inm ediaciones dal P a ­
lac io  episcopal e ra  Impi slb le dar un paso: la  
muchedumbre sa apiñaba, en apretadas m asas. 
En la t  ca lles  del Sacramento, M ayor, C iudad- 
Rodrigo, P la za  M ayor y  Toledo per donde debía 
desfilar e l cortejo, la  concurrencia era  también 
DumeroBíclma. Pocas veces hemos visto en e l 
pueblo de Madrid tar to deseo de presenciar un 
aeto de este género. Los balcones y  las azotea», 
ostentaban racim es de criaturas humanas. N i 
un solo hueco de las fachadas de los edificios se 
v e la  desocupado.

E l dta verdaderamente prim averal convida­
ba á satisfacer la  natural curiosidad del público 
que n oestá  acostumbrado á las  grandes cere­
m onias de la  Ig lesia , a la s  cuales se unían e n la  
tarde de a y e r  los honores tributados por do lo- 
rosa excepción at prim er obispo de M adrid,

M  un desórden siqu iera turbó la  solemnidad 
del acto.

E L  CORTEJO.
Poco después de ías cuatro se puso en m o v i­

miento la  com itiva.
A bría  la  m archa una sección ds la  Guardia 

C iv il á  caballo, a l mando de un teniente.
Inmediatamente después Ibau los alumnos 

de las escuelas católicas de la  Santa In fancia y  
los hermanos d é la  Doctrina Cristiana.

Seguían deapues: las H erm anitas ds los  po­
bres; las cofradías con estandarte; la  Junta d i­
rec tiva  de señoras, a  cuyo cargo  corren los  
centros de Instrucción; las  m angas de todas laa
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parroquias j  la  craz ríe la  catedral; lo t  alum ­
nos de las Btcualas P ía s  de San Fernando y  San 
Antón; «1 personal de la  V ica r ía  eclesiástica; 
representaeion de las órdenes de fra iles capa- 
ch in osy  da San Juan de Dios; doscientos c lé r i­
g o s  eon sobrepelliz, adscritos á  las parroquias 
de Madrid, presididos por los curas ecónomos, 
r i  v ica r io  señor Pando, y  por e l obispo electo de 
Leen , Sr. Salazar: e l pertiguero de la  Catedral 
con  peluca blanca, túnica de seda da color m o ­
rado adornada o n  ga lón  de oro; la  cruz y  c i­
r ia les  de la  Basílica  y los cantores y  seises de 
la  misma; e l cabildo catedra l presididos por e l 
chantre, e l doctoral y  e l secretarlo de Cámara.

Segnia e l féretro, á  cuyo paso, sa observaba 
en  la  multitud e l mas v iv o  Interés y  las m ayo­
res  muestras de respeto.

E l cuerpo de D. N arciso  M artínez Izquierdo, 
vestido de pontiñ tal y  descubierto, descansaba 
e n  un modesto ataúd morado, llevado  en  hom - 
b ros  por los beneficiados y  canónigos de la  c a ­
tedral. Solo se ve la  la  fisonom ía del prelado que 
paresia  más que muerto, dormido. Aquella  v a ­
ron il ó in teligente cabeza, que hace pocas horas 
m ostrábase erguida, y  aquella  fisonom ía dalce 
y  g ra v e  á l a  par, conservaba todos los  rasgos 
m as expresivos de su carácter.

A tra ían  la  atención los hermanos del señor 
M artínez Izquierdo, D. Juan y D. A lejo , lab ra­
dores de M olina  de A ragón , modestam ente v e s ­
tidos con chaqueta y pantalón de p a io  negro, 
ascho  sombrero de n lp illa  y  la rga s  capas de 
paño pardo. .Su parecido con e l d iíanto es ax - 
iraorolnarlo E ra realm ente essactáculo ex tra ­
ño r i  de aquellos dos honrados labradores, v es  • 
tidos humildemeate á  la  usanza de su pais, 
asistiendo á  la  suntuosa cerem onia del h erm a­
no, elevado por su virtud, porsu  saber y  por sus 
altos merecim ientos á una de las  más a ltas d ig ­
nidades de la  Ig lesia , y  á una e levada  gera r- 
qu ia  social, y  honrado en m uerte por lo  que 
hay de más grande en la  nación.

La  presidencia del duelo la  formaban e l nun. 
d o  da Su Santidad, e l m inistro de G racia y  Jus­
tic ia , e l marqués de Santa Cruz, e l gen til hom ­
bre de Cámara Sr. Rosales, los  dos hermanos 
de l finado, e l m inistro de la  Guerra y  e l gober­
nador c iv il de M adrid, ambos de uniforma.

A  continuación Iban com isiones de l Tribunal 
Suprem o, del de Cuentas de l Reino, del Consejo 
de Estado, de la  Universidad, de los dos institu­
tos, de la  Academ ia de Jnrisprudencía, del 
C írcu lo de la  Union M ercantil, del Ateneo, de la  
Juventud Católica, de la  Escuela ds Camines, 
de  la  de Minas, da todos los círcu los políticos, 
de  los empleados del Senado y  de loe  m iniste­
rios, de la  Escuela Norm al, de los cuerpos de la  
guarn ición, presididas por los capitanes gene­
ra les  Sres. M artínez Campos y  m arqués de la  
H abana y  los  tenientes genera es Sres. Cassola 
y  m w qués de Fuentefiel.

Detrás fo rm aba is  Diputación provincia l, pre­
cedida de cuatro m aceros vestidos con  lu josas 
dalmáticas de terciopelo azu l coa  bordados de 
oro : ia  corporación m unicipal precedida tam ­
bién de sus macaros lujosam ente a tavladcs: c o ­
m isiones de las Herm anhas de los Pobres, Sier- 
v a s  de M aría, Herm anas de la  Caridad, A dora - 
trlces  y  Ursulinas.

Seguían e l b r iga d ie r , je fe  do la  columna 
de honor, «1 regim iento de Covadonga con ban ­
dera  y  música, y  un escuadrón de tiradores.

Y  por último, cerraba ol cortejo  fúnebre una 
Interm inable fila  de carruajes, entre los  cuales 
se veían, uno de la  casa rea l, otro de la  Diputa­
ción, e l del nuncio, lo s  de los m il istros y  m u­
chos particulares.

EN LA CATEDRAL.
A la s  cinco y  media próxim am ente l le g ó la  

com itiva á la  Catedral. En los  alrededores la  
muchedumbre era  com pacta hasta e l punto de 
que costó gran  trabajo a l cortejo abrirse paso. 
L os  agentes de la  autoridad eran  impotentes 
para rech a za rá  la  multitud qus se apiñaba, 
formando una verdadera m asa de cuerpos hu­
manos. Por ñn, aunque con algún esfuerzo, se 
h izo e l espacio suficiente para  que pasara y  pu ­
do entrar en e l templo. Bste presentaba s o r ­
prendente golpe de vista : la  am arillen ta  luz de 
io s  blandones que rodeaban e l túmulo, apagada 
por los rayos de sol que penetraban por las 
ven tanas de colores, daban a la  espaciosa nave 
un tinte lúgubre y  m elancólico Imposible de 
describir. En las altas bóvedas, quebrándose los 
rayos  del sol, símbolo de la  v ida  universal: fue­
ra , e l murmullo del o lea je d é la  muchedumbri, 
cuyes ecos llen áb an los  am plios espacios del 
templo, y  dentro de éste los sacerdotes de la  
ig les ia , e lm u n io  oficial, las  notas g ra ves  y  s o ­
lem nes del fúnebre canto, serv ían  de m arco á 
aquel cadáver, yerto  y  ríg ido, del que fuó honra 
de la  grey  cristiana por sus talentos y  sus v ir ­
tudes.

b l Salm o de David B in ed ic tm  D o m in m  D tus  
Is ra e l uno de ios más hermosos y  mas solem ­
nes del canto llano, fué adm irablem ente can ta­
do  ̂ r  la  cap illa  y  claro. •

Term inado e l oficiodedlfuntos, va r io s  sacer­
dotes y  los hermanos del prelado besaron  el 
an illo  episcopal y  es cerró la  caja, procediéndo • 
e e  á soldarla. Despues se encerró  e l féretro en 
una ca ja  de m adera forrada de tela m orada con 
fran jas  de plata

L a  fosa abierta bajo la  cúpula, m ide poco 
m ás de un metro de profaadidad. A lrededor de 
e lla  se colocaron los fam iliares y  pajes de l d i- 
lam o, va rios  sacerdotes y  multitud de fie les. Se 
sujetó la  ca ja  con dos cuurdas: quedó suspendí- 
da breves momentos en el aire, produciendo «1 
chocar contra las paradea ruidos sin iestros, y  
un momento despues, ysc ian  para siem pre los 
restos dei prelado, de quien sus com patriotas 
recordaran aus excelsas virtudes.

Se colocaron sobre e l atau i  dos coronas, una 
de la  congregación  do la  Santa Paz y  o tra  de la  
d e l Corazon de Jesús, y  se cerró  la  sepnltura 
con  una lápida.

D lóte por term inada la  cerem onia, y  la  co ­
m itiva  desfiló honda y  tri8tem *m e conm ovida. 
B i iuez de instrucción, Sr. P inazo, levan tó  acta  
de i enterramiento

[Descanseen paz e l prelado que en v id a  fué 
g lo r ia  de la  Iglesia !

Lo de C iudad-Real,
E l Im pareia t ha recibido e l siguiente te le­

g ram a :
«C iadad -R ea l 20 (8,40 noche) A l Intentar

detener hoy la  Guardia c iv il á  Francisco G onzá­
le z  Egea, reclam ado por va r io s  juzgados, h izo 
éste fuego contra la  Guardia c iv il,  resistiendo 
adem ás ccn un puñal. De la  lucha resultó muer­
to Egea. Estaba también reclamtudo por e l ju z­
gado de esta capital como complicado en la  cau ­
sa  que se form ó hace pocos meses á con iecuen- 
c la  del complot preparado para la  vo ladura  de

unos puentes del ferro-carril. Ultimamente In ­
tentaba un go lpe sobra la  cárcel para libertar á 
unos presos. Bsla es, a l ménos, la  vers ión  que 
he oido en c írcn lo t o ficia les.»

Los in form es ortclales confirm an lo  dicho por 
e l apreciable colega. Según estos, hace algún 
tiempo llegó á  C iudad-Real, y  lae autoridades 
supieron que llevaba  e l propóiUo de soltar á  los  
presos, lo m ism oálosdedelltos comunes que á los  
com plicados en e l intento de vo ladura  de puen­
tes, en tre los cuales habla uno que se decía a y u ­
dante snyo.

L a  autoridad supo qus r i  E gea  se hospedaba 
en una oasa de C íu da l-K sa l, ca lle  de San José' 
núm. 7, a llí fueron ayer tres guard ias1 :lv lles á 
buscarlo.

A l  penetrar los guard ias en e l patio e l E gea ' 
que estaba en la  cocina, quiso cerra r ja  puer­
ta, pero se lo impidió uno de los guardias, y e n ­
tonces Egea disparó sobre é l un tiro de revb lver  
que le  rozó  la  ropa. Este guard ia  era  ordenanza 
del coronel del cuerpo.

Disparó despues otro Uro e l Egea, que no h i­
r ió  á  nadie, y  como á esta sazón guoieaea pene­
trado y a  en la  cocina los  g u a r iia s  c ív 'le t , E gea  
sa abalanzó á  uno de ellos puñal eu m ano, no 
pudiendo h erirle  porque otro guard ia  le  descer­
ra jó  un tiro á quemaropa.

B l ju zgano  entiende en r i  asunto.

C irculo A rtls tloo -U tera r lo .
E l viernes 23 del actual, á las ocho y  media 

de la  noche, se ce lebrara  en e l teatro Español, 
junta genera l para e le ic lon  da la  d irectiva  y  
lectura del reglamento.

La  comisión organ izadora rnega  á  los  seño­
ree  toc ios  que se sirvan  asiattr á  esta reunión; 
advirtíéndoles que ao se av isa  á  domicilio.

E l coche correo entre Pan iza  y  Cariñena, 
vo leó  ayer en una ca lle  de este último pueblo, 
resultando siete ú ocho heridos, entre les  cua­
les se ha lla  e l em presario de aquel servic io .

A lgunos de los heridos lo h » njsido de ta l con­
sideración, que no han podido continuar (su  
viaje.

A y e r  v is itó  e l señor conde de X lquena a l 
guardia civil-que fué herido hace pocas noches 
por unos matuteros.

Bl pobre herido se encuentra en grav ís im o  
estado.

A y e r  f i é  lanzado a l agua en e l puerto del 
H avre  e l torpeieroBareelóna.

Bn B arcelonaentró  ayer e l cañonero P i ­
lar.

/ , A y e r  no llo v ió  en ninguna provincia  de 
España.

, 'a  Bn la  travesía  de la  Parada, núm. 8, bajo, 
se eometió un robo consistente en va r ia s  ropas

Los  ladrones que fracturaron la  puerta de la  
habliacion no han sido h&bldos.

.*, En la  ca lle  del Snr, 85, bajo, riñeron dos 
mujeres, Infiriendo una de e llas  a la  o tra  va ria s  
heridas.

Noticias tanriaas.
El d ía  25 se em pezará á publicar un periódi­

co titulado Los Toros, que saldrá despues de 
cada corrida, é  Irá ilustrado con m agn íficos 
grabados.

De e l texto  se ha encargada e l Ingen ioso y  
topu larrevistero  Sobaquillo, y  d é lo s  dibujos 
08 afam ados artistas Unceta, C illa, Urrutia, 

M ecachls y  Salvi.

B l m ism o dia 25 se publicará también un pro­
gram a titulado e l A r i t  del Toreo, Ilustrado con 
m agníficos crom os, y  de cuyo texto  se ha en ­
cargado un revistero  que firm ará con e l pseu- 
dómlno de E l tio  Timbales.

Como ee ve, la  a flcion  torera  sa crece a l 
castigo.

,% Bl gobernador de la  provincia v is ita rá  
hoy en e l barrio da la  Guindalera, donde habita 
con cuatro hijos m enores, á  la  m ujer del g u a r ­
dia c iv il herido gravem ente pocos dias hace por 
los  matuteros en las afueras dei expresado bar­
rio. E l señor conde de Xiqn-ina hará en trega  de 
algunos recursos pecuniarios á la  esposa del 
guaid ia; y  s i éste 1 e g « r a  á quedar inútil 6 á  fa ­
llecer de la  herida, t;ene resuelto recoger á  sus 
h ijos en los as ilos  benéficos.

Loe m inisteriales no n iegan, n i podrían 
hacerlo, aun cuando quisieran, qne sea cierta  
la  actitud disidente en qua algunos diputados 
provincia les y  com prom isarios sa han colocado 
respecto á los  candidatos para senadores a m i­
gos  del gobierno; pero le  ponen paliativos d i­
ciendo que los  trabajos da los Sres. La  P resilla , 
A rroyo  y  demás á quienes se alude son de poco 
fondo y  confian en que la  candidatura triunfará 
ín tegra.

/ .  N o  una, s ín odos , son las ca rtas  d ir ig i­
das a l señor genera l López Domínguez, por e l 
cura Galeote desde tu  celda de la  cárcel-m ode­
lo, rogándola interponga su influaocia y  v a li­
m iento cerca de los  Sres. L inares  R ivas, C a r­
v a ja l ó M artos para que io defiendan da la  te r ­
r ib le  acdsacion  que sobra é l pesa.

Aunque ignoram os lo resuelto, y  los  pasos 
dados, seniim onos inclinados á  creer que la  
defensa la  será encomendada a l prim ero por­
que sabemos que su hermano D. R a fa e l V illa r  
y  R ivas  ha estado por encargo  suyo en la  cár­
cel conferenciando con e l Sr. Galeote.

.* «  E l señor iñlnistro de la  Gobernación se 
ha  hecho una vez  más r i  sordo á las  re iteradas 
indicaciones de la  prensa respecto á  la  n eces i­
dad de Uam* r a l  orden a l gobernador de Soria 
e l cual ha olvidado por completo su deber deau - 
ridad en la  cuestión electoral, según d icen  nue­
vas  cartas a y e r  recioldas de aquella  pobiaoion, 
y  continúa llam ando á su despacho á  los a lca l­
des para  prescrib irles com o un deber de su c a r ­
go, e l triunfo de la  candidatura m in isteria l para 
senadores.

[Es a s i como se practica la  sinceridad e le c ­
to ra l tan decantada?

LO S  SERM O NES D E U E R .

En San  Ign ac io .
E L  P A D R E  P E D R O S O .

N o es este orador sagrado de los que escri­
ben su serm ón en casa y  despues de tenerlo  
bien aprendido saben a l pú’ plto y  lo  recitan  a i 
m ás n { ménos que recita  a lección un chico de 
la  escuela.
■ N o  señor: e l padre Pedroso sube á la  cátedra 
sagrada sin  preparaolon tl f  una, confiado en la

D iv in a  G racia  y  en la  Inspiración que ha de re­
c ib ir del Espirita Santo

Sucede a las veces, que la  D ivina G racia  no 
es  tan eficaz como ha m enestor el orador para 
sa lir  con bien da las  encrucijadas y  laberintos 
sinláxicoB en que se mete y  entonces e l audito­
r io  se queda sin saber lo que ba querido decir e l 
o ra d o ry  ésie sin saber á  ciencia c iaría  lo q u e  
ha  dicho; pero r i  sigue Impertérrito su o ra c lra  
acumulando s ia  toa n i son  sustantivos, ad jeti­
vos  y  superlativos segu rod e  que la  O ra d a  Di­
v i  oa tardará m a só  ménos en obrar, pero que 
ob rara  seguramente.

L a  cuestión es no ettarae ca llado para  no 
desperdiciar la  ra cba  cuando soola.

Sucede también que e l Bapiritu Santo no 
desciende á tieai|;o á  su cátedra jr sobre la  ca ­
beza de l padre Pedroso  n o lu ra  ntnguBa lengua 
de fuego y auu la  lengua úaica que tiene luce po­
co  por su soltura y  facilidad. Entonces e l orador 
va c ila  porque no se ie  v iene á la  boca la  pa la ­
b ra  que le  nace falta, y  por no detenerse, echa 
mar.o á  Ja que encuentra m ás cerca  y ..

Y  sucede lo que sucedió anoch»: que com o el 
Espíritu Santo no se d ignó bajar a l púlpito en 
todo e l tiempo que lo  ocapó e l padre Pedreeo, 
éste se perdió en una série de distinciones su ti­
lísim as que hizo entre la  Cruz considerada co ­
m o Insign ia y  como señal, no habiéndose en ­
centrado todavía lo  que e l buen padre quiso 
decir.

Lo único que sacamos en lim pio del sera ion  
es que e i p id re  Pedroso no ss distingue por la  
propiedad del lengua e.

ASÍ, por ejemplo, dice a l hacer una c ita d a  
San  Juan Crisóstomo;

—Pero  dejamos h ab la rá  aquel p ico da oro...
A  San Juan C risóstono le  llam aron  P ico de 

Oro; pero, francamente, no se lo dijeron eon 
tanta confianza.

Hablando de la  eon veriion  del em perador 
Constantino, dice;

—Habíanle recomendado que para  curarse 
de la  lepra  se bañara an la  sangra de centena­
res de ninos; pero un obispo ia dijo; «D é jese  us­
ted de estas cosas »

N i más n i ménos que como decimos ahora 
(déjese usted ds tontenasi

Hablando de Cristo exclam a:
— Cuantas más vueltas se le d i  resu lta  Cristo 

m ás grande.
Cosas da este ja e z  dijo muehas, qua serla  

prolijo enum erar.
Pero conste que, com o decim os a l principio, 

e l padre Pedroso no las  estudia en casa, sino 
que las im provisa  en e l púlpito.

• 
i  «

En K oB serra t,
(EL PADRE MONTALBAN.)

Como orador, muy á nuestro pesar hemos de 
clasificarla entre los m edianos. Por lo  menos 
en e l sermón de anoche creim os que no m erecía 
otra calificación.

T iene e l Sr. Montalbau facilidad de palabra, 
agradable voz, y  c la ra  y  correcta pronuncia- 
clon; pero le  falcan otras dotes oratorias, y  e s ­
tas son á nuestro humilde juicio, sentir lo  qua 
dice, dar tono á  su peroración y  accionar coa 
nn poco más desembarazo: pues craeríase que 
tiene los codos unidos á la  cintura.

L a  m isma facilidad de palabra le  perjudica, 
por la  falta de accloa; pues más parece m áqu i­
na de hacer lerm ones, que hombre Inspirado 
por e l Bspirltu Santo, que ensena á  sus oyentes 
e l cam ino de la  bienaventuranza.

En e l sermón de anoche notamos la  fa lta  de 
ese c laro  oscuro que los buenos oradoras saben 
dar á  sus pláticas; usa e l Sr. M ontalban e l m is ­
mo tono en los simples relatos, qne en los pe • 
rlodos dedicados a  conm over á  sus oyentes. 
Bato hace que su plática adolezca de m ono- 
ton ís.

O ro defecto le  notamos; defecto que es, bajo 
otro punto de vista, una buena condición para 
poeta; esta defecto es su propensión á  hablar en 
verso.

Dice estrellas y  á  las pocas palabras encuen­
tra  un medio da decir aquellas; pero tan bien 
medidos le  salen estos versos, que no lo  haría  
m ejor el propio N um z de Arce

D o lo r  y  amor, son otros dos consonantes fa ­
vo r ito s  del Sr. Montalban: y  suelo y  cie lo , y 
otros muchos.

A s i y  to io , y  á pesar del abuso qus le  o lm os 
hacer de l adjetivo propio, abuso lla v td o  h asta  
e l extrem o de enmendar la  plaua a l E vangelio  
diciendo que la  ú ltim a palabra dal Crucificado 
fné: «Ssñor, en tus manos encom iando m i p r o ­
p io  espíritu;» aparte de esto, decimos, e l señor 
Montalban es un orador m uy aceptable, y  áuu 
cuando ss llam ara Juan Perez y  fuese doctor, 
no podía, en  justicia, ap licársele  e l conocido 
ep igram a de Quevedo.

J .A .
V *

En e l Cristo de la  Salud. ] ^

SapoQga sl curioso lector que en la  época 
de l suplicio de Jesús, se publicaba L a  C orres ­
pondencia ds Kspjña.

Suponga, luego, que e l estimado co lega  ha 
dado en su edición nocturna la  noticia  del 
caso

¿Ha hecho esas dos suposiciones?—Pues s a ­
be y a  de qué m anera describió anoche e l señor 
Pasto r la  pasión y  muerte do Cristo.

P a ra  que nada fa ltase hnbo aquello de «a l 
fin  tenemos y a  á  Cristo Jetús c lavado en la  c i ­
m a del Golgotha», que equ iva le absolutamente 
á la  form ula consabida: «A l  fin  ha muerto e l 
distinguido Sr. D. Fulano./-

Y  hubo también esto otro: «C on  mucho gusto 
me pasaría este ra to contemplando los s u f r i ­
mientos de la  inocente v ie lim a.»

Caso Igual a l ds aquel esposo que pregunta­
do por su amante cónyuge; —Sl m uero antes que 
tú, ¿asistirás á m i euiierro? contesté ga lla ru a - 
m eiite ;—con muchísimo gusto.

Esto sentado, reconozcam os en e l Sr. Pastor 
dos cualidades excelentes: e l am or á  la  Justicia 
y  e l respeto á la  gramática.

Y  ahora un consejo á los  devotos que con­
curran á  la  capilla.

No se acerquen á los  tableros que rev is ten  
la  pared á  la  a ltara  de una perscna, pues no 
hay razón ninguna para poner en  e llos  e l ró tu ­
lo  qua suelen [róner ios com erciantes de u ltra­
m arinos en  loe sac'.:s de  lentejas: ¡sin habí- 
tantesl

S O V l i f X T D  BIBLIOtRÁFICO
E l A rch ip ié lago f ilip in o  y la t Islas M arianas, 

Coroiinoe y P a lcos .—És una interesante obra,

escrita  por D ." José M ontero y  V ida l, con

ia S !* ' h istóricos, geográ fico », m eteoro­
lóg icos  y  en gane ral todo cuanto es ia te r e s a ^ o  
y  necesario  p sx » e l perfecto conocim iento t e  
aquel A rch tp ió lago y  sus relaciones e o n o r e U -  
le s  con  Europa.

Contiena también la  obre ua ea ifitu lo  d o o t e  
tra ta  e l autor con gran  d iscreción  e l e e a f i le t »  
hispano-alem an y  la  in tervención  d r i P o n t if le «
en aquel desagradaole asunto.

Form a un mmo en 8.'’  m ayor ds 'SQH peg» « > T. 
y  se halla  do ven ta  en  la s  principales u b r e r i* *  
de España.

DÍMeT  T_ BIHIES.
¿Se acuerdan ustedes de Chisiavin, e l fanao^t» 

anoarin  aragonés que v jn c iS  á  B argos if
Pues sepan ustedes que e l ta l Ckistaain, c o r ­

re  que te correrás, ha hecho una fo r tu ü tn eo K  
las  apuestas ganadas.

A h ora  la  m oraleja:
|0h, jóvenes am biciosos que b is e a U  e l p o r­

ven ir corriendo tras de un acta  de dlputadosl 
¿No lo g ra r ía is  m ejcr vuestro objeto dando vu a t- 
ia s  p ) r  las plazas de todos ds esos pneM oet

Con seguridad que Chtslaein  h a  co rr id o  a t e -  
nos y  h a liegad o  antes.

• •
Bn V izcaya  ha  sido preso un crim in a l u o - « .  

dado e i Mamantón.
Sl las fugas se prem iaran no tendría peritoa 

e l M am antón  donde ponerse la s  cruces.
Bl hombre se ha  escapado y a  de la  c á r e e l t e  

Santander, de la  de Arredondo, del p resid io t e  
Santoña, del penal ds V a len c ia ,..

L o  que no sabs es de d on te  s e  eseapaih 
ahora.

En euanto á que se escapará ino lo  d o t e a  u fe
tedes!

■ «
N o  lo  entiendo.
A  la  célebre Agustina A ragón , la  h ero ín a  t e  

Z aragoza  van  á  sacarla  de donde está ( e l a t *  
que hablo de sus restos) y  á  m eterla  en  un  n i­
cho de U  catedral del P ila r.

P ero  vam os á  v e r  señores ¿á qué v ien a  e n C
¿Es qus no va le  m orirse para  qus la  d r ia a  K  

uno en pazt

En un pueblo de O rense s e  ha pegada f a e g »  
á  una fábrica de pólvora.

N o m e negarán ustedes qus la  c o sa  es t4  q u »  
ardel

L A  G A C E T A
ns ATBR.

GRACI-V Y  JUSTICIA. Decretos iaduUaaáo K  
Bonifacio Eariquez y  4 R iin in  Parezdel Molioo, da 
las penas que los i'aeroQ l.npuestas por las Audien- 
ciasdePouferraday Santander reepectivaiaeRte v  
á  Segundo Chueca da la multa que i# impuso e l Juz­
gado de Pamplona.

GUERRA.—Otro idem, autorizando ál director g e - 
norai de artiúeria para que la fábrica de pólvora a e  
Gracadaprocedaálacom pradirecta de variassus- 
taociasy efectos delaa cantidades y  pret.oa quese 
determinan.

—Otro nombrando g.obernador m ilitar da Lugo a l 
brigadier D. Manuel Través! y  Perez.

M aRI.Va.—Decreto, precedido de exposieion, o r­
denando la redacción de unas ordenanzas generales 
deia Armada, y  que al efecto se designe ua altniraiA- 
te, cuyas íacuUide» para el desempeño do este com e­
tido se determinan.

—Otro autcrizando á dicho ministerio para que « i a  
laa formalidades de subasta adquiera v x rn »  materia­
les con destiuo á los cruceros ae tercera elaaeque sa  
construyen on la Península,

—Otro autorizando que con las formalidades d »  
concurso contrate e l ministro la construcción da lan • 
chas de vapor con destino al serviele de guarda.cos­
tas en la bahía de Algeciras.

FO.SíEN r o .—Otra aprobando e l acuerda de la  
junta de obras del puerto de Santander, para la com  •

f  ra do un tren áe limpiar con destino á dicho puerto 
avorableá la proposición preséntala por D. Enri­

que Sastre de Lyon. ,
—Otra otorgando á  perpetuidad, á  D. Ramón Ibar- 

ra y  D. José García Po.a, la concesión de un trozo de 
las marismas de Arilés, cou sujeción á las cond i, 
ciom s que se determinan. <

—Otra otorgando á D. Hermenegildo García la  
concusión de los terrenos denominados Pinta de la  
Baña, en el delta dereeh) del Boro, con la* lim ita­
ciones que se expresan y  con sujeción á las condi­
ciones que igualmente se determinan.

—Otra otorgando á los señores Uranders, Brothers 
autorización para construir una explanada y  un 
muelle en la ensenada de Santa Catalina (Canarias), 
eon sujeción á  las cláusulas iiue so expresan.

BOLSA
«•T ix án m  «F icuL M L  H á  am á W K .

FBIIOS FOllIGOI.

•n á a  perpét. ai á OiO int.
láeia id. peqxeáot..............
Idem id. I b  oorrieate........
Idem id. fix próximo.........
Idem id. al 4 IM exterior...
Uom id. peqaeSos .
•sáda amortluble at 4 Oró.
Idem id. pequafioa .
Billetes hipot. de «eba......
».■ « .•  RllOiOylOié am... 
Oblig. dél Banso N ipot....
léd ila j hip. al i  OiO...........
Idea id. al < 0|0.......... .
áeriexes Bexeo Kepalia... 
Idem id. (ae publieaáo.)....

•A jo ioe .
Léndree, á M dtas feeha..* 
Farls, i  I  dias vista.........
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•S IS  -  Opere

Se vacuna directamente de ia  teroraa . 
los dias de dos á  cuatro por ri doctor Ptaasu 
Atocha, 138.

«Enseñar a l que no sabe,» obra t e  a r iw r t -  
eordia que debemos cump ir  los  que teosaeos 
una pluma, sobre to io  cuando se t r a t a d »  I a l » .  
faneia, es decir, la  patria de mañana, la  a le g r ía  
del hogar; y decimos esto, porque nos duele vor 
tanto niño enclenque, pálido y  sin  fuerxaa a l  
em pezar á  v iv ir , cuando bastarla con adm iu ife  
trarles e l Ftao ó Jarabe de quina fe rru g in o s a  Aa 
G ilm a u 'ty  Compañía, para devo lverles lo »  h er­
m osos colores de la  salud. la  v lvsza , la  a le g r ía  
bulliciosa de sus años. Es tanto m ás fácii, e u a a -  
to  que loe niñ>s tom an esta  preparacioiz « » a  
gusto, como una golosina.

ssrasusDfuwxo n roea in ro  m  m l  ------tes áfwjía, ̂  y Frete, te-

Ayuntamiento de Madrid



H  BLOBOj nUKlO flUnTRADO

TE M PE R A TU R A  
R l A  temperaUua de-itoy SS 

Madrid, & la sombrs, s© 
n n  las obserracienés de los 
te r c o s  sañores Aramburo 
iMmsBOS, Principe, 13, es la 
tíguiente;

A  las echo de ls  maliana, 1  
•eatlgrados tcbreoero; i  las 
ftooe Ídem. 16°; á  las euatro de 
ia  tarde. 15°; la máxima foé

l a B Í D im a 4 ° .
£ 1  barómatro marca <04 

KtUmetroa.
Tiempo Tariabic.

•A inre» » w  w « t
JcSTSa Santo.—San Sotero 

f fC a y o p a  m ra

P réatamo; 3».000 ptaa ae 
tscaariaDcon i.‘  hipoteca 

■sbctpreaiedades de dre» ▼© 
ses m ia  de valor. Bneata As 
asiiiistvasion infcvmarán.

A n ís  DE L  FlGAROel mas 
selecto de loa aniaaios. 

D s TSnta en ia  BodegaVoJa- 
- “" 7  demat e s » -ao, Silra, 37 

MeeisaiSBtos importan 'es.

M A N T A S
T  COLCHAS 

fe « ,  8 , 1 0  7  13 reales.
{■ O  EaUTFOGARSB.

telada del Peine, esUe de 
????••  cuarto principal, en- 
tosd i por el portal grande, j  
n e  por tienda algnna

IMPOTENCIA
ftsbUidad, ete.,cnraci6n aegn- 
na eon el F lu ido vital: Spese- 

«  ^  eaja: remítese enviando 
iftlpMúe aeUos 6 letraa al In t  
ytlído-*4d ieoeelu i»r, Barce 

1 ME .Venta en Madrid. Agen • 
Cis Europea, Cadiz, 6.

ENFERMEDADES
< DSL

E S T O M A G O
FJJTILLAS 1 POLVOS

P A T B R 8 0 N
M siim iKriia iBU

«■Ss la Matee dslBrttaiaso. 
aweies, nrao »». Vonltee, 
FaHs té  ApsUM r  
ttMca llanosas,
teF'■ rotsfe rt #a» «feW 

J  SsMns Sa*tM
trmt 4 - f*r*éO.

13 •‘ . 'M W s S iP  
Mfe. ■ e m i, ta M » a  tuBl i i

PRECIO

4 0  pesetas
O i R A H T lA  & Altos 

S .  V '.

NUEVA lA Q O IN A  A K R IC A N A  PANA LAVAR LA  ROPA BLANCA ADAPTANDOSE 
A csALonsa noRNsx.

SM Isvan en una hora.cen media libra áe Jabón, 30 pisz*a na ñor* u a s ca  de tedas alases, gustondo 
come la nieve, sin frotarla 7  sin ingrsdientes nocivo*. Bcohomía, C ilbu da». Expedición franco Sdémi- 
oilio contra giro mutuo. Loa pedidos dirigirlos a  RiCHjum Scunnuian, inventor 7  fabricante, 33, m e 
d'Armaillé, Paria- Prospecto* franco. El afio 1885 ss vendieron en Francia 7  en elÉxtranjero 78.634 má­
quinas con oertiflsados. NosedebescenfundirmisMlquiHAS coalas Coladeras de forma cdnicaóredenda

JARABE DE RABANO lODADO
Dt 6R1MA0LT 7  C**, Famacénticot ea Paria

Dtédt hate Mtn(« «Aw  «sts medicamento dá le* 
reenltadM mát notablet en lee enftrmedadet de 
la infanáa, reempiatando de uno manera muy 
eenkqoea m aeeite de kigado de baeaiac el ja ­
rabe antieeeorbútiee y el yoduro de Mem».

Es nu remedio sobenite eoatrs lo* In fartes  é 
InflaTnscdenea de laa glABdulas de l eneUo,
•1 usagre v todas ka «rapcion** ds la piel, da k  
u b a u j de la cara: excita al apatito, tenitiea ks te-
J'idos, combata k  palidei j  k  liqiadad da las carMs j  
evualra i  los unos al rigor ;  U riracidad natnraias. 

Es on admirable medicamento centra ks coetrsw 
de leohe, 7  on ezoe lea t* depnrativo.

IM P O R T A N T E  : Pera obtener el irgilimo y 
efioas darabe de RAbane lodado. ex ijM e 
eada Irasco la  m area de lábrioa, el sello 
azn l 7  la  lira ia  6ÍR IHACLT 7  C“  además gra­
bada en el vidrio.

Debita «I ks Fiiei;tlM ftmeisi 7 tnfisriu.

M U T  IM P O R T A N T E
Todos, absolutamente todea loa hombres débiles, gastades 

éimpetentes, cemo laamujerM  estériles é que no puedan te. 
ner nUos que se han sonettdo á tas prescripeionea del f  a*<(- 
tuto Médiee-eelular, ban recobrad# laa fuersas, las energía* 
7 1 a vida propias d e is  edad del erio, v  sn lo* órganos más 
Importantes to  la naturaleza: eo los to  la repreduaeion 7  ds 
la Mrpetuaeion ds la especie. Bl tratamient* ea nuevo 7  aen- 
eine, 7  todo bajo Ja ma/er reserva 7  a base del Fluida  T i­
to/, laaráviilose deacubrimiento qu* ba venido á redimir á los 
órganet genitales extenuados, 7  aun á los viajes de amboi 
sexos, que, usando *1 Fluida Vital, vuelven al orgasmo 
propio de BUS mejorea tiampoe. No bs7  que deeir que *1 F lu i­
da Vito/ es *1 mejor de los e/rndisiaeo»—pues, además de 
enérgiee 7  suave á la vez ra inofensivo— 7  deapiertá, por 
virtud de tu bienhechora acción, la voluptuosidad 7  el sen­
sualismo. Dirigirse persenalmente 6 por escrito al Director 
del Inetitute Médico-eelular, Aragón, 294, Barcelona.—H*7 
cajas desde 5 a 26 peaetaa. Se envia por torreo al que remita 
el imperte en sellea é  letraa.

FARMACIA GARCERA
PRÍNCIPE, 13, MADRID.

Pa iee im ien te* del etíómege.-Sa curan, ópsrleuaé- 
nos a liviar, con ¡a Boble m ogneiia eferttteenxe. Fr. 10.

No ma$ sangría» n i •ongerfioncs.-EiioJatur* acónito. 
Canchalagua y  Digital: dismíEU7 e la sangre, et«. Fr, 10.

Jarabe g judias  uermi/apo*.-Destruyen 7  expulsan 
por completo tctia clase de lombrices. Precio 6 reales-

Purgantes'" gradablesy rr/m eanfeí.—Limensda ci 
trato magnesia, suave y  eficaz; magnesia granular efer­
vescente, inglesa, de Márquez, de la Hataca, Kinga, 
eteéter*. Frasco. 12 reales.

Xíecr ir e s  do*?/iM<fo.-Psra Iss irr iU c ’ones déla gar­
ganta catarros bronquiales y  de la  vejiga, teses.Fr. 8.

Depurativos y «/i/iAereéficos. Esencia de urzaparrilla 
obtenida al vapor. Rob Laffccteur yde Briitol y  Ricard.

Aguas m insraksnafurakf. Las hay siempre recientes 
deiodosJcsmanintiales conocidos,ccmo las dem is es­
pecialidades farmacéuticas asi naeionalea com* extran­
jeras.

Piano* y  harmonirna de gran lujo, con exclusividad. 
Venta al contado. Pisnoa y  harmoniuns de exaelentes 
«ualidades artísticas. Venta á  plazos. Piano* 7  harmo- 
níuna de autores 7  clases reeomendablei. Para alquiler.

SALON ROn/IERO
ÚNICO D ESPACHO

10, CAPELLANES, 10

PARA SEM AN A S A N T A

ENFERMEDADES DE LA BOCA

PASTllLAS Nlíli;
C aridad.—Para un matri­

monio que llene tres hijos 
és corta edad, que carece d e , 
recursos, pues el marido no 
«ttcuentra traU jo, y  )a mujer 
b s  dudo i  luz en unmismo oia 
i  dee niñas. V iva Dr. Four- 
quet, «O, tercero.

á  IB S  IN U M C IIN T E S
E l aumento extraordina­

r io  oue cada dia v a  alcau- 
'zando la  tirada de B L  GLO 
BO , la  cua l representa por 
lo s  derechos de timbre, bas­
tan te  más de 1a mitad que 
señalan  los dos periódicos 
da m ayor circu lación  en 
España, uos hacerecom eu- 
t e r  da  nuevo nuestra p la ­
na  de anuncios a l comercio 
fe Industria de Madrid, pro- 
nrlncias y  extranjero.

Itós  señores anunciantes 
oncoutrarán  en los precios 
4 *  nuestra Adm inistración 
nrasdes y  positivas ven ta ­
ja s , y  tanto m ayores cuan- 
u  m to  repitan aquellos.

DE CLORATO DE PO TASA COMPRIMIDAS 
SFICACBS CORTRA LAS 

AmetaiMi, Cmp, R o s q u r » ,  Fétidos de l a liente é  ta fla -  
macieaes de la  garganta.

Las PA S T ILLA S  N IE LK  calman la jrritócion producida 
por ^  excesivo uso del tabaco, j  aon indlspensabfo» a  las per­
sonas que haeen sufrir á su garganta un trabajo faiigoao, ea- 
pecialmente los oradores y  cantantes, 

s e  VSNDEN EN XODAS LAS FARMACIAS 
Para evitar imitaciones y  falsificaciones, exíjase ea| la* 

eajaa el sello de la Sociedad Farmacéutica Btjianela, im 
preao en tinta roja.

TOS, TISIS, ASMA.
•Se cura pronto y  bien con el Jarabe baliámico depurati­

vo de Salas, farmacéutico ea Torquemada, provincia de Pa- 
lenc a; quien remite franco de porte 4 eualquiei’ estaeion de 
ferro carril, prévio el pago de cinco pesetas en sedos.

CUENT&S PARTICIONES Y TESTilVKN^OS
Obra interesaste y  la más completa en su clase; de grande 

utilidad para todos, y  de r.écesidad en casos de epidemia, 
econoaiza gastos y  plcitoa, y  lieae  formularlos muy exten­
sos; su importo 4 pesetas.

También está de ‘ ' 
los Alcaldes, Depoa 
I.os pedidos á D .A
Calle de Luisa t'«manda, núm. 12, pral.

Ú L T I M A S  

SOTIRiDES DE PIDdíiS
En ámbar y azaba­

che verdadero é imita­
ción á  granate.

Se ha recibido un in­
menso surtido y gran 
variedad de modelos 
de adornos para la ca­
beza eo la

1)1E M i m i i  M I A
I, CARMEN, I. 
M A D R ID

P A S C U A
Para regalo*. Tenemos novedades en articulo* de ero y

plata muchas novedades. Lo* precio* son reducidos. En ra-
fojes de todas clases hay más de cuatro mil, to itsco ii garan-«v jW  — —----  - —
tia de buena marcha.

IBO ESPARZA

34, Carrera de San Jerónimo, 34.

2 7 Y 2 9 - C A R R E T A S - 2 7  Y 2 9
Pestre de cuaresma.

Emparedados
Pastas de Turin ^

t h e
Maitecadai confeccionadas eee 

M ANTECA DE VACAS

BOCAI m e m iiD E im F iiriB O C A

I

E lix ir  Alemán del Dr. GÜTLER
Importada j  prepaztío por el

DR. ANDREU, DE BARCELONA

B O C A ” B O C A
1 .

v in r u o E S K E C O M O c ie * $ '> »0 } ir iv a s  o e e s t c  C L iicn
el dolor de rnuelas por fuerte qur 
sea 7  detiene lae cáries.

eitraSos

los dientes y da 
brillo al esnialte.

Calma 
«.•Limpia 
3 • Emblanqueoe
* •  A  v ' r t w i  > 7 0  y pooe frese* la hoeaqut- 
*- A l  O l I l e t t i Z e i  tandokfetidezdel.-íliento. 
K ■ y T* 9  terrible enfermedad del eecorbuU' 

■ por crónica que sea 7
A < o io i- tC k  loe dientes y wuoias dando
o- X  O I  t c t l f c fU C  vipor i  las encina.
Ee adomS.» el especifico más elegante, confortable j  

oconómico. Frasco 6 rs.—14. erando, con caja y cepi­
llo, iO rs. —Id.equivalenteáocho fraseosgr*nd=e.éOrs.

Saj tamUieu k  ■ZKTEOLmA ra potro qa* aamect* et 
e n b e U e c im ien to  7  b la n c u ra  d e  lo s  d iea tee .

84 v tn d ic  sn tedas lae I t e a u  farm acia*30CA de Eipifia 7 d* Us América*. BOCAS

¡Importantísimo á las Madres de Familia!
«Saquillcs Protectores de Smith, para evitar que lo* ni­

ños sean atacados de las terrible* enfermedades. Crup y  
Difteria.

Estos saqutlloi están hechos eon una preparación quími­
ca que produeecon sus emanaciones la muerte de loe m i­
cro-organismos que viven on el^airc y¡quosonloi factores 
esas funestas dolencias, según lo comprueban los últimos 
experimentos cientlficoi. Son completamente inofensivos 
para ios animales de sangre caliente. La  acción preserva- 
t ivade estos maravillosos Saquillos dura de So á 25 dias, 
pasado eate tiempo es prudente renovarlos, si permanecen 
aún en la localidad dichas epidemias. Se hatiau de venta en. 
la farmacia de D. Germán Ortega, León, 13, Madrid y  e »  
Barcelona, Sres. Formiguera y  Com pañia. Tallera, 22.
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GARLOS DICKENS
f t e  tra ta , cree  sin  em bargo de au deber adver­
t ir le  que es extrem adam ente grave.

— ¿Creéis que puede morirse?
 Mucho m e lo  tem o,—responde M . w ooa -

«o 'iF t. , . , , „
— R azón  de mi ■ para no de ja rle  en la  calle; 

fté á  buscarle F llt y  tráele aquí.
B l hom brecillo  ejecuta Inm ediatam ente la  

Crden de l m aestro de arm as y  Jo entra en la  
g a le r ía ; ¡pobre Jol ól no v iene de Tockahoupo 
i d  áe Borrlcbou la-G ha; no es uno de los indios 
fa vo r ito s  de m ls tre is  Pard lg le , ó  de los  borre- 
s o s  de m iatress JeUybv; no es un sa lva je  exó- 
S co  cuyas facciones t a  suavizado la  dlstan- 
r ia  7  que in teresa por sn m area  extran jera; es 
s im plem ente un articu lo de fabricación  inglesa 
& 0 7 BÚCI0 , que repugna á  ]a  v e z  á  todos los 
sen tidos, inform e de cuerpo, pagano de alm a, 
p or m ás que sea cristiano de nacimiento; un 
aér vu lga r encontrado en  la  ca lle  inmediata, 
«ablierto del fan go  natal, devorado por los in­
sectos parásitos; sus harapcs, la  g ra sa  que le 
desfigura, la s  ú lceras qne le  correen, son ds 
producción inglesa, esa  Ignorare is , que le  ha 
¿ech o  descender por debajo de l bruto, ha g e r­
m inado y  crecido on e l suelo británico, y  en 
« s t o  consiste pobre Jo, qne nadie se interese 
p o r  tu

Entra lentam ente eu la  s a l^  7 ,  con e l cuer­
p o  doblado, m ira en torno suyo sin atreverse á  
le v a n ta r  los ojos; conoce qne insp ira  una In­
vencib le  repugnancia, y  se aparta instintiva­
m ente de lo s  demás; ¿qué tiene de común con 
e llo s l no es hombre n i bestia: ¿cómo clas ifl- 
ca r lo t N o  h a y  ca tegoría  para  e l en toda la  
«reác lon .

— Jo,—le  dice M . W oodcourt—aqui teneis á 
M . Georges, un buen am igo, que se d igna daros 
«Ib ergu e .

P asea  su m irada por e l suelo, levan ta  los 
o jos que ba ja  inm ediatam ente, y  hace'un signo 
con la  mano, que es probablemente su m anera 
de sa lu la r ; en fin, después de haber cambiado 
muchas veces e l pié soore e l que se sostiene: lo 
agradezco mucho,— dice entre dientes.

—N o teneis nada que temer; y  no teneis que 
b a ce r  m ás que una cosa; ser obediehte y  reco­
b ra r  las. fuerzas; y  sobre todo no fa ltar á la  
verdad cuando se os pregunte.

— Qua m e ahorquen s i no la  d igo; no he hecho 
nunca nada más que lo  que os he dicho; y  nun­
ca  antes de ahora habia sido Inquietado, es- 
cepto que nunca he sabido hacer naáa y  que 
ten ia mucha hambre.

—Lo  creo , Jo; pero escuchad á  M . Georges 
que desea hablaros.

— Quería únicamente enseñarle e l sitio donde 
acostará,—dijo  éste conduciendo á  Jo a l 

' I la
se
otro extrem o de la  sa la  y  abriendo la  puerta 
del pequeño gabinete. Aqu i bay  un colcbon, cc- 
m o veis,— continúa e l m aestro de armas; —  po­
dé is  estar tranquilo y perm anecer aqui todo el 
tiem po que M. W oodcourt jc zgu e  conveniente; 
DO tengá is  m iedo de los tiros que o igá is ; sa 
d ir igen  a l blanco y  no á  vos  m i pobre mu­
chacho.

P ero  hay otra cosa qu » quisiera consultaros, 
— d lceM . G eorges dlrigUndose a l doctor,—Fil, 
ven  aqui: he aqui un hombre que siendo nino, 
fué encontrado en medio del arroyo. Debe por 
consigu iente in teresarse por ese desgraciado; 
¿ao es verdad, Filt 

—Seguramente, gobernador.
—H e aquí pues lo  que propongo— ilca  mister 

G eorges con una especie de aplomo m arcia l—  
como l i  estuviera dando su opinion ante un 
consejo de guerra, propongo que F il conduzca 
á  eae jóven  a l baño y  le  compre va r io s  objetos 
indispensables.

—Iba precisam ente á  pedíroslo,—responde el 
áoetor sacando e l bolsillo.

F il Squod y  Jo van  in  nediatam ent* á ejecu > 
ta r  esta operación necesaria,' y m iss F lite  sa­
tisfecha del resultado de sus pasos, pide permi­
so para Ir  a l tribunal, temiendo que su am igo 
e l g ran  canciller esté inquieto no viéndola, é

que pronuncie por casualidad en eu ausencia 
e l fa llo  que espera.

—Comprendersls, general, y  vos, m i querido 
doctor, que esto seria  soberanamente rid icu lo 
despuss de haber esperado tantos anos.

M . W oodcourt sale con e ila  para Ir á  buscar 
a lgunos cordiales que hace preparar en su 
presencia y  vu e lve  m uy pronto á  la  ga le r ía  
donde encuentra á M. G eorges paseándose de 
un < xtrem o á otro.

—M a ha parecido com prender —  le  d ice e l 
m aestro de arm as,—que conocéis mucho á 
miss Summerson.

— Si, señor.
—^ o ls  quizá pariente suyo?

— Perdonad, caballero, mi indiscreción apa­
rente; pero habla creído qus e l interés que os 
tomabais por ese  infortunado procedía ta l vez  
de la  com pasión que M. Summerson le  habla 
manifestado; es por o tra  parta un sentim iento 
de que participo.

— Y  yo  también, sañor Georges.
B l veterano lan za  una m irada de soslayo  a l 

rostro atezado del doctor, le  exam ina  rápida­
mente y  prrece satisfecho de s t  exam en.

—Durante vuestra ausencia,—d ice—he pen­
sado en la  h istoria de e ia  pobre muchacho y  
estoy persuadida de que conozco la  casa adon­
de le  condujo Bucket. B in o  ha podido deciros 
e l nom bre del Individuo que le  habia hecho ir, 
pero no puede ser otro que M. Tu lk lngborn, m e 
a treverla  á  a tego ra rlo .

—¿Tuikinghorn?—repite M. 'Woodcourt Inter- 
togándole con la  m irada.

— Si, seuor; conozco á  ese hombre, y  sé qu i 
estaba en relaciones con Bucket, con m otivo de 
un desgraciado que le  habia dicho a lgunas pa­
labras que siu duda se le escaparon.

—¿Qué clase de hom ere es?
—¿En cuanto a l flsico?
—L s  conozco de vista; quiero decir, en cnanto 

á  eu parte moral.
— ¡Pues bien! sañor, os lo  voy  4  decir franca­

mente— dice e l m aestro de armas, á  quien la  
cólera hace subir la  sangre á  la  cabeza;—e s  un 
hombre áe la  peer espeaie; un sér exceprioaa i.

tan  insensib le como una v ie ja  carabina, un ver­
dugo sin entrañas; ¡por San Jorgel ma ha  c a n ­
sado más inquietudes, penas y  disgustos, que 
todos los demás juntos

— Siento— dice AUan—haber puesto e l dedo e a  
una lla g a  tan dolorosa.

—N o  es culpa vuestra caballero; pero va ls  fe 
ju zgarlo . Ese hombre es e l que puede exprop iar­
m e da un momento á  otro; e l m iserable se hs. 
proporcionado los medios y se va le  de e llos  pa ra  
m olestarm e constantemente; Im posible v e r le  y  
exp licarse  con él; tengo algún pago  que hacer, 
a lguna cosa que pedir ó a go  que decirle, m e  
pasa  á  la  órden de cierto Meichisedech ó  de o tro  
cualquiera que uo deja de vo lverm e fe en v ia r  fe 
ól; y  no hago ahora más que ir  y  ven ir  de m i 
puerta á la  suya, donde m e tiene e l pico en  e l 
agua com o s i yo  fuera da la  m isma estopa quo 
él; ¿y sabéis por qué? por e l gusto de Irritarm e, 
de torturarm e... Pero  ¡bahi,.. Perdonadm e, se­
ñor W oodcourt; es un viejo; y  todo lo que puedo 
decir es qua tiene la  suerte de no haberse en­
contrado conm igo en e l cam po de batalla, se­
ñor; porque áel humor que m e h a  puesto .. haco 
mucho tiempo que yo le  hubiera hecho desapa­
recer.

M . G eorges se ha lla  en un grado  ta l de e x c i­
tación, que se en juga la  cara  cen la  m anga, y  
que, á  pesar de silbar e l God sate íhe queen p a ra  
disipar su m al humor, no consigus rep rim ir 
ciertos m ovim ientos de la  cabeza y  dal pecho, 
s ia  hablar del cuello de la  cam isa que desabro- 
cba de ves en cuando como si te n iara ahogarse.

E l doctor no pone en duda, en m anera a lgu ­
na, lo  que hubiera sucedido, si M. G eorges y  
M . Tnlklnghon sa hubieraa encontrado en a lgún  
campo de batalla.

F il acaba de traer consigo  á Jo y  le  conduce 
á  su cam a, donde le  ayuda á  acostarse; rec ibe 
las ínstrncciones del doctor, que, después de 
haber administrado por s i m ism o a l enferm o a l­
gunas gotas de uu e lix ir , se vu e lve  á  su casa, 
se vU ta de prisa, alm uerza y  v a  á bascar fe 
M. Jarndyce para darle  cuenta de su desanbrl- 
m lento.

Hete le  acompaña Inmediatamente á casa áe 
M. Geerges, dlcléuáole que hay g ra ves  m etlvos
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